
RETOS DEL EMPRESARIO MEXICANO
EN TIEMPOS DE COVID-19

Partiendo de que no solamente la economía mexicana se encuentra en una
desaceleración; sino que se  enfrenta una de las peores crisis a nivel global; el empresario
mexicano enfrenta grandes retos para los meses siguientes y muy probablemente sus
afectaciones llegarán hasta el cierre del año 2020.
 
Desafortunadamente, y a diferencia de lo que ha sucedido en otros países más
desarrollados, los apoyos gubernamentales que se han recibido en México no han sido
suficientes y parece que no lo serán. Y es que entonces, el pequeño y mediano
empresario quedan a la deriva en tiempos de crisis, olvidados por los representantes en el
orden político, puesto que no surgen apoyos, estímulos fiscales o beneficios aprobados al
día de hoy que contribuyan a mantener la operación y flujo de éstos.

¿Cuáles son entonces los retos más importantes para el empresario?

En definitiva, es imprescindible que el empresario genere innovaciones que le permitan
continuar con la mayor parte de las actividades productivas; siempre conservando y
siguiendo las medidas sanitarias. Otro de los retos más complejos que enfrentarán será el
de mantener la mayor cantidad de empleos; tratando de afectar de la menor manera
posible a este sector de la población. 
 
Aunado a lo anterior, el empresario debe configurar una mejor administración y empleo de
los recursos, de tal forma que se maximicen los beneficios económicos para toda la
compañía. Asimismo,  es importante mantener políticas moderadas en cuanto al reparto de
utilidades, de tal forma que la compañía en futuros inciertos o crisis pueda contar con
reservas suficientes para sobrevivir y continuar las operaciones posteriores. 
 
Sin duda se avecinan tiempos complejos para toda la población, pero es momento de
innovar, analizar las mejores prácticas y comenzar a hacer un análisis introspectivo sobre
cuáles son los principales puntos de mejora dentro de la compañía para que todos los
recursos sean optimizados y se aprovechen de la mejor manera posible y se encuentren
preparados para cualquier adversidad.
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